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Pensamiento 

Enseñar significa, ante todo, mostrar, para que el 

estudiante haga algo (conducta) y es a partir de ahí 

que el educador conduce la conducta del alumno y 

sigue mostrando y enseñando. 

Marino Pérez 
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Resumen 

El presente estudio tuvo como propósito primordial determinar la asociación entre Clima Social 

Escolar y Conductas Disruptivas en educandos de 3º a 5º grado de primaria de una Institución 

Educativa de La Victoria. Para ello, la metodología utilizada siguió una ruta cuantitativa, 

transeccional, no experimental y de alcance correlacional. En adición, se consideró una muestra 

censal, donde colaboraron 220 educandos de ambos sexos, a quienes se les aplicó la Escala de 

Clima Social Escolar y el Cuestionario de Conductas Disruptivas, cabe mencionar que estos 

instrumentos presentaron valores apropiados de confiabilidad y validez de constructo. De este 

modo, se encontró una asociación inversa significativa y baja entre los constructos estudiados 

(r =-.226 y p =.001). Asimismo, con respecto al Clima Social Escolar, se identificó una 

predominancia del nivel desfavorable (45%), así como, una mayor percepción desfavorable 

por parte de los varones (24.5%), en suma, se demostró la existencia de diferencias 

significativas según edad y grado escolar (p <.05). Por otro lado, en relación con las Conductas 

Disruptivas, se identificó una predominancia en los niveles bajo y alto con un 39.5% y 36%, 

respectivamente, así como también, se evidenciaron diferencias significativas según sexo, edad 

y grado escolar (p <.05).  

Palabras clave: Clima Social Escolar, Conductas Disruptivas, sexo, edad, grado escolar 
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Abstract 

The main purpose of this study was to determine the association between School Social Climate 

and Disruptive Behaviors in students from 3rd to 5th grade of primary school at an Educational 

Institution in La Victoria. For this, the methodology used followed a quantitative, transectional, 

non-experimental route and correlational scope. In addition, a census sample was considered, 

where 220 students of both sexes collaborated, to whom the School Social Climate Scale and 

the Disruptive Behavior Questionnaire were applied, it is worth mentioning that these 

instruments presented appropriate values of reliability and construct validity. Thus, a 

significant and low inverse association was found between the constructs studied (r =-.226 and 

p =.001). Likewise, with respect to the School Social Climate, a predominance of the 

unfavorable level (45%) was identified, as well as a greater unfavorable perception by males 

(24.5%), in short, the existence of significant differences according to age was demonstrated. 

and school grade (p <.05). On the other hand, in relation to Disruptive Behaviors, a 

predominance was identified in the low and high levels with 39.5% and 36%, respectively, as 

well as significant differences according to sex, age and school grade (p <. 05). 

Keywords: School Social Climate, Disruptive Behaviors, sex, age, school grade 
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I. INTRODUCCIÓN 

En el contexto escolar, uno de los aspectos que más inciden en el proceso educativo de 

los educandos, es el Clima Social que se gesta entre sus miembros. Desafortunadamente, en 

los últimos años, el Clima Social Escolar ha sido afectado, principalmente, por aquellos 

patrones disruptivos de comportamiento realizados por los alumnos, alterando el propósito 

primordial de toda Institución Educativa, la cual se centra en consolidar una formación integral 

de sus educandos. 

En definitiva, un ambiente disruptivo es uno de los aspectos que más dificulta la 

interacción genuina entre el profesorado y los alumnos, ya que, menoscaba el clima social 

óptimo y reforzante que debe disponer todo proceso educativo (Uruñuela, 2006). Sumado a lo 

anterior, diversos investigadores sostienen que las acciones disruptivas es el comportamiento 

que más se evidencia en el contexto escolar (Sánchez, 2005; Vásquez et al., 2019). 

Ahora bien, de todos los ambientes de una Institución Educativa, el aula de clase, eje 

de la vida diaria de los centros escolares Torrego y Moreno (como se citó en Latorre y Teruel, 

2009), toma un lugar relevante para el presente estudio, ya que, en este espacio ocurren la 

mayor parte de las relaciones interpersonales, así como, se establecen las normas de 

convivencia y se da lugar al proceso enseñanza-aprendizaje. En este sentido, la percepción que 

puedan tener los estudiantes sobre estos aspectos resulta clave para el éxito o, en su defecto, 

fracaso de los objetivos planteados por las Instituciones Educativas (Aron et al., 2012). 

Así pues, las acciones disruptivas afectan, de modo perjudicial, el Clima Social Escolar, 

alterando negativamente los vínculos que se forman en el contexto del salón, suscitándose 

altercados entre pares y afectando en la interacción educador-alumno (Uruñuela, 2006). De 

este modo, llevar a cabo un análisis orientado a identificar aquellas conductas disruptivas que 

se presentan dentro del contexto escolar, así como, su relación con el Clima Social Escolar 

resulta útil, sobre todo, para la comunidad educativa. 
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La presente investigación está distribuida en nueve apartados, los cuales se distribuyen 

de la siguiente manera: 

El apartado I, engloba el contexto de la problemática, antecedentes del trabajo, 

objetivos, justificación y la formulación de hipótesis. En relación con el apartado II, este aborda 

el fundamento teórico de los constructos objeto de investigación, así como, del desarrollo 

humano durante la niñez. Con respecto al apartado III, este incluye el aspecto metodológico, 

el cual precisa el tipo de estudio empleado, el marco espacial y temporal, la conceptualización 

de los constructos estudiados y el modo en que se ha operado con ellos, la población y muestra, 

las herramientas de recogida de datos, el procedimiento y el estudio de datos. 

Por otro lado, el apartado IV, describe los resultados obtenidos respecto de la 

exploración estadística realizada a las pruebas psicológicas. Los resultados se encuentran 

organizados en tablas. Siguiendo esta línea, el apartado V, considera la discusión de los 

resultados, donde se interpretan, apoyan y/o contrastan los hallazgos obtenidos con 

información de otras investigaciones. En cuanto al apartado VI, este responde a las 

conclusiones por cada objetivo de la investigación. En suma, el apartado VII, considera las 

recomendaciones elaboradas de forma general, teniendo en cuenta que estas sean congruentes 

con las conclusiones. Finalmente, los apartados VIII y IX, incluyen el contenido bibliográfico 

y los anexos, respectivamente. 

En síntesis, el presente estudio pretende otorgar información objetiva, a través de datos 

estadísticos, sobre los constructos objeto de investigación y la asociación de éstos, en una 

muestra y momento definido. De esta manera, la Institución Educativa pueda disponer de 

recursos informativos y, de este modo, implementar planes preventivos e interventivos, así 

como también, sirva de aliciente para replicar la investigación a nivel de todo el alumnado. 
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1.1. Descripción y formulación del problema 

El tópico de mayor recurrencia entre los educadores respecto de los percances que se 

suscitan en el contexto del salón se direcciona sobre las Conductas Disruptivas propiciadas por 

ciertos alumnos, quienes, a parte de perjudicarse, afectan directa y constantemente a los 

docentes y al resto del alumnado (Eggleton, 2001; Gonzales, 2019; Tomal, 1998). En 

consecuencia, se genera y desarrolla un clima social desfavorable, el cual, dificulta el proceso 

enseñanza-aprendizaje (Campuzano, 2005; Granero-Gallegos y Baena- Extremera, 2016; 

Jurado y Tejada, 2019; Perez, 2018). 

Al respecto, la mayoría de Instituciones Educativas han empleado soluciones, tales 

como, la expulsión del aula, notificaciones, etc.; sin embargo, estas han carecido de efectividad. 

En este sentido, algunos autores propusieron partir de un análisis sistemático-situacional del 

conflicto, cuyos resultados, sirvan de base para el diseño de programas interventivos y/o 

preventivos, teniendo en cuenta, el contexto específico y agentes involucrados, así, por 

ejemplo, se aborden temáticas sobre la resolución de conflictos, modificación de conductas 

disruptivas y fortalecimiento de los valores (Baca, 2012; Carrasco, 2018; Ovalles, 2017). 

En relación con lo antes mencionado, se realizaron distintos trabajos donde se 

examinaron los constructos objeto de investigación en Instituciones Educativas; aunque, en la 

mayoría de las veces, ambas variables se estudiaron por separado (Morencia, 2015). De esta 

manera, por ejemplo, en los diversos centros escolares, a nivel internacional, las conductas 

disruptivas se han convertido en un fenómeno expansivo, aumentando en frecuencia e 

intensidad (Badia, 2017; Chacón-Cuberos et al., 2015). Por su parte, el clima social escolar ha 

tomado un rol protagónico en diversos organismos europeos como parte de la evaluación de 

calidad en educación (Persson y Svensson, 2017; Ruvalcaba-Romero et al., 2017; Thapa et al., 

2013; Westling, 2002). 
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Ahora bien, en cuanto a investigaciones realizadas en Instituciones Educativas de 

Latinoamérica, se encontró, entre ellas, que el clima social escolar repercute sobre la forma de 

actuar de los educandos (UNESCO, 2014). Así también, se halló que Colombia presentó la tasa 

más elevada de conductas disruptivas y Argentina, de insultos y amenazas respecto de los 

demás países de Latinoamérica (Cooperativa.cl, 2011).  

Con respecto al marco nacional, en estudios realizados por el Ministerio de Educación, 

entre el 2000 al 2015, se encontraron altos índices de conductas disruptivas en los centros 

escolares, sobre todo, conductas relacionadas con el incumplimiento de tareas y amenazas entre 

compañeros, así también, se registraron cifras más altas de conductas disruptivas en 

Instituciones Públicas respecto de las Privadas (Baca, 2012; Córdova 2017; Oliveros, 2012).  

Por otro lado, dentro de las limitaciones para un desarrollo adecuado del Clima Social 

Escolar en las Entidades Educativas del Perú se encontraron: el incremento de las acciones 

disruptivas, las dificultades de los educandos para adecuarse al proceso pedagógico, el elevado 

número de educandos por aula, carencia de capacitaciones para educadores, etc. (Carrillo, 

2008; Gonzales, 2019). 

Desafortunadamente, la ausencia de soporte político y el déficit respecto de 

capacitaciones dirigidas a los educadores, se pierde, en gran medida, la utilidad que las 

investigaciones sobre el Clima Social Escolar y las acciones disruptivas puedan ofrecerle al 

diseño de programas interventivos y/o preventivos, así como, al propio desarrollo de nuevas 

investigaciones científicas (Ortega et al., 2003). Particularmente, el Perú, no ha estado exento 

a esta realidad, ya que, la inversión destinada a la educación en comparación con otros países 

es muy baja (INEI, 2018). 

Sumado a lo anterior, dadas las elevadas cifras de conductas disruptivas halladas en 

estudiantes peruanos del nivel primario (Baca, 2012), así como, la relación directa entre 

comunidades con altos índices de violencia e inseguridad y una alta prevalencia de estudiantes 
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que manifiestan conductas disruptivas en estos contextos (Gordillo, 2013), se fortalece la idea 

de llevar a cabo un estudio en La Victoria, segundo distrito con mayor violencia y delincuencia 

de Lima Metropolitana (Morán, 2019)  y, además, en estudiantes del nivel primario. 

En función de lo descrito previamente, se planteó como interrogante: ¿Cuál es la 

relación que existe entre Clima Social Escolar y Conductas Disruptivas en estudiantes de 3° a 

5° grado de primaria de una Institución Educativa de La Victoria? 

1.2. Antecedentes 

• Nacionales 

Perez (2018) elaboró una investigación cuyo propósito fue establecer la asociación 

entre el clima social y las acciones disruptivas dentro del marco escolar. Para ello, empleó una 

metodología de tipo exploratorio-descriptivo. Participaron 113 educandos de una entidad 

educativa de Chiclayo. Empleó el cuestionario sobre el clima social dentro del contexto escolar 

adaptado y validado por Arevalo en el 2001 y, la evaluación del comportamiento disruptivo 

elaborado por Gonzales et al. en el 2016. De este modo, encontró la existencia de una 

asociación inversa significativa y baja (p = .000 < .01; r = -.359) entre las variables estudiadas. 

Estrada y Mamani (2020) establecieron la asociación entre el clima y las competencias 

sociales dentro del ámbito educativo. La investigación fue cuantitativa, no experimental y de 

tipo correlacional. Asimismo, colaboraron 363 educandos de secundaria de entidades públicas 

de Puerto Maldonado. Aplicaron el cuestionario de Clima Social dentro del marco escolar y 

una evaluación sobre competencias sociales. En este sentido, hallaron una asociación directa 

significativa y moderada entre el clima y las competencias sociales dentro del ámbito educativo 

(p = .000 < .01; r = .436). 

Díaz (2019) determinó el efecto de un plan de Clima Social Escolar sobre el 

comportamiento disruptivo. La investigación siguió la ruta cuantitativa – explicativa y cuasi 

experimental. Colaboraron 62 educandos de primaria de una entidad educativa de Chiclayo 
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(31=equipo control y 31= equipo experimental). Empleó el Cuestionario de Conductas 

Disruptivas. De esta manera, evidenció diferencias significativas (p = .000 < .01) entre los 

hallazgos del equipo experimental y control, así pues, determinó el efecto positivo de un plan 

de Clima Social Escolar sobre el comportamiento disruptivo. 

Gonzales (2019) estableció la asociación entre el clima social y la inteligencia 

emocional dentro de un ambiente escolar. Para esto, siguió la ruta cuantitativa, no 

experimental, descriptiva-correlacional y transeccional, donde participaron 92 educandos de 

primaria de una entidad académica de San Martín de Porres. Utilizó el instrumento de clima 

social dentro del marco escolar y el cuestionario de inteligencia emocional de Bar-On ICE. De 

esta manera, halló la existencia de una asociación directa significativa y alta (p = .000 < .01; r 

= .948) entre las variables estudiadas. 

Meléndez (2018) realizó un estudio cuya finalidad fue identificar el efecto de un plan 

de competencias sociales sobre el clima social dentro de un ambiente educativo. Aplicó una 

metodología cuasi experimental, aplicada y cuantitativa. Colaboraron 68 educandos de 

primaria de un establecimiento educativo de Trujillo (34 = equipo experimental y 34 = equipo 

control). Utilizó el cuestionario de clima social dentro del contexto escolar. De este modo, 

encontró diferencias significativas (p = .000 < .01) entre los resultados del equipo experimental 

y control, por ende, concluyó el efecto positivo del plan de competencias sociales sobre el 

clima social del ambiente educativo. 

Ocaña (2017) determinó la asociación entre el aprendizaje significativo y las acciones 

disruptivas en un establecimiento educativo de Huacho. Utilizó el método hipotético deductivo 

desde un enfoque cuantitativo, no experimental, transeccional-correlacional. Participaron 125 

educandos del nivel primario, a quienes se les aplicó los cuestionarios de aprendizaje 

significativo y comportamiento disruptivo ambos creados por Ocaña en el 2015.  De esta 
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manera, evidenció una asociación inversa significativa y moderada (p = .000 < .01; r = -.646) 

entre los constructos estudiados. 

Córdova (2017) estableció las diferencias significativas según sexo y grado de estudios 

del constructo comportamiento disruptivo en una entidad académica de Chiclayo. Además, 

empleó un estudio descriptivo - comparativo y no experimental. Para ello, colaboraron 448 

educandos del nivel primario, a quienes se les administró el cuestionario sobre el 

comportamiento disruptivo diseñado por Gonzales et al. en el 2016. En este sentido, halló 

diferencias significativas (p = .000 < .01) del comportamiento disruptivo según sexo y grado 

de estudios, siendo los varones y educandos de tercer grado, quienes manifestaron los puntajes 

más elevados. 

Tapia (2017) identificó la asociación entre el grado de afrontamiento y el clima social 

dentro de un establecimiento académico en Lurín. Para esto, siguió una ruta cuantitativa, no 

experimental, transeccional y de alcance correlacional. Asimismo, colaboraron 82 educandos 

del nivel primario, a quienes se les aplicó el cuestionario para niños sobre afrontamiento creada 

por Morales-Rodríguez et al. en el 2012 y el instrumento de clima social dentro del marco 

escolar de Prado et al., 2010. Encontraron una asociación directa significativa y moderada (p 

= .000 < .01; r = .428) entre las variables estudiadas. 

• Internacionales 

Martínez-Vicente y Valiente-Barroso (2020) realizaron una investigación cuya 

finalidad fue estudiar las relaciones entre el ajuste personal y el comportamiento disruptivo. El 

trabajo siguió una ruta cuantitativa, transeccional y no experimental. Participaron 136 

educandos de una entidad urbana académica de España. Emplearon varios cuestionarios para 

medir el ajuste personal y el comportamiento disruptivo. De esta manera, evidenciaron 

asociaciones positivas y negativas entre los constructos evaluados, así, por ejemplo, el 

comportamiento disruptivo y los factores estresantes se asociaron positivamente, mientras que, 
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negativamente entre el comportamiento disruptivo y el grado de aptitudes, autoestima, 

equilibrio y habilidades emocionales (p < .05). 

Salazar (2020) estableció la asociación entre el nivel de autoestima y el clima social en 

un establecimiento educativo de Ecuador. Para ello, empleó una dirección cuantitativa, no 

experimental, transeccional y de alcance correlacional. Participaron 83 educandos de primaria 

que presentaban comportamiento disruptivo, a quienes se les aplicó la prueba de clima social 

y autoestima para niños escolares. De acuerdo con los resultados, encontró que no existe 

asociación entre el clima social y autoestima en niños con comportamientos disruptivos (p > 

.05).  

Abellán (2020) realizó una investigación cuya finalidad fue determinar el impacto de 

un plan de inteligencia emocional sobre del comportamiento disruptivo. Para esto, empleó una 

metodología cuantitativa y cuasiexperimental. Participaron 150 educandos de primaria de tres 

entidades académicas de España, a quienes se les administró la evaluación de Bar-On ICE y el 

instrumento de problemas conductuales y emocionales. En este sentido, encontró diferencias 

significativas (p < .05) entre los resultados pretest y postest, lo cual evidenció, un impacto 

positivo entre el plan ejecutado y la disminución del comportamiento disruptivo. 

Leria-Dulčić y Salgado-Roa (2019) identificaron la asociación entre la satisfacción de 

vida y el clima social en una institución académica de Chile. Para esto, emplearon una 

metodología cuantitativa, no experimental, transeccional y de alcance correlacional. 

Participaron 479 educandos de primaria y secundaria, a quienes se les administró los 

instrumentos de clima social y satisfacción de vida dentro del marco educativo. Así pues, 

hallaron una asociación positiva y significativa entre la satisfacción de vida y el clima social 

dentro del marco académico (p < .05). 

Morocho (2018) realizó un estudio cuya finalidad fue analizar las Conductas 

Disruptivas. El estudio siguió la ruta cuantitativa, no experimental y descriptiva. Participaron 
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26 educandos de primaria de una institución académica básica de Ecuador, a quienes a través 

de la observación conductual se les registraron 16 acciones disruptivas. De esta manera, 

encontró que la conducta que se apreció con una mayor dominancia entre los estudiantes fue 

la de “se distraen con facilidad” (37%). 

Badia y Garcés (2017) examinaron las características del comportamiento disruptivo 

en una entidad académica rural de España. Para ello, utilizó la metodología cuantitativa, no 

experimental y descriptiva. Colaboraron 33 educandos de inicial y primaria. Asimismo, 

emplearon durante todo el proceso investigativo la observación conductual tanto en el patio 

como dentro del aula de clases, así como, entrevistas semiestructuradas a los docentes. Hallaron 

que la conducta disruptiva con mayor frecuencia en el patio para los cursos de infantil y 

primaria fue ‘romper el material escolar’ (29%). Por otro lado, la conducta disruptiva que tuvo 

mayor frecuencia para el curso infantil fue “romper el material” (32%) y para el curso primaria 

fue ‘hablar en voz alta en clase’ (33%). 

Alonso-Alberca et al. (2017) establecieron la asociación entre el comportamiento 

disruptivo y el conocimiento emocional. Para esto, emplearon una metodología no 

experimental, cuantitativa y de alcance correlacional. Participaron 111 educandos de primaria 

de una entidad educativa de Madrid, España. Los instrumentos utilizados fueron ACES, PPVT-

III, Peabody y BASC. De este modo, se registró indican una asociación inversa significativa y 

moderada entre el comportamiento disruptivo y el conocimiento emocional dentro de la 

institución estudiada (p < .05; r = -.400). 

1.3. Objetivos 

1.3.1. Objetivo General 

Determinar la relación entre Clima Social Escolar y Conductas Disruptivas en 

estudiantes de 3° a 5° grado de primaria de una Institución Educativa de La Victoria. 
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1.3.2. Objetivos Específicos 

1) Estimar las propiedades psicométricas del instrumento de medición del Clima Social 

Escolar y Conductas Disruptivas en estudiantes de 3° a 5° grado de primaria de una 

Institución Educativa de La Victoria. 

2) Identificar los niveles del Clima Social Escolar en estudiantes de 3° a 5° grado de primaria 

de una Institución Educativa de La Victoria según sexo, edad y grado escolar. 

3) Identificar los niveles de Conductas Disruptivas en estudiantes de 3° a 5° grado de primaria 

de una Institución Educativa de La Victoria según sexo, edad y grado escolar. 

4) Identificar las diferencias significativas del Clima Social Escolar según sexo, edad y grado 

escolar en estudiantes de 3º a 5º grado de primaria de una Institución Educativa de La 

Victoria. 

5) Identificar las diferencias significativas de las Conductas Disruptivas según sexo, edad y 

grado escolar en estudiantes de 3º a 5º grado de primaria de una Institución Educativa de La 

Victoria. 

1.4. Justificación 

Este estudio contribuyó, dentro del marco teórico, a ampliar la información sobre la 

asociación entre el clima social y el comportamiento disruptivo dentro del ámbito educativo, 

específicamente, en el nivel primario, ya que, los estudios que cumplen con este criterio son 

reducidos. Así también, estableció un marco de referencia teórico para futuras investigaciones 

científicas.  

Con relación a la relevancia social, el presente estudio otorgó información concreta 

sobre la realidad del clima social y el comportamiento disruptivo de una entidad académica de 

La Victoria, de este modo, la comunidad educativa y/o en general puede tener acceso a esta 

investigación y darle la utilidad correspondiente. 
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A nivel metodológico, la presente investigación sustentó las herramientas de evaluación 

del clima social y comportamiento disruptivo dentro del marco educativo, ya que, brindó 

conocimiento válido y confiable sobre estas pruebas psicométricas. Asimismo, con los datos 

estadísticos que se recaudaron se pudo conocer mejor la realidad del contexto educativo 

estudiado. 

Por último, dentro del ámbito práctico, al conocer la realidad del sector evaluado en 

este trabajo de investigación, la entidad educativa podrá diseñar programas interventivos y/o 

preventivos capaces de crear climas sociales escolares favorables, así como, reducir el 

comportamiento disruptivo por parte de los estudiantes que las manifiesten, esto con el 

propósito de optimizar el crecimiento educativo de la muestra estudiada. 

1.5. Hipótesis 

1.5.1. Hipótesis General 

Hi Existe una relación significativa entre Clima Social Escolar y Conductas Disruptivas en 

estudiantes de 3° a 5° grado de primaria de una Institución Educativa de La Victoria. 

1.5.2. Hipótesis Específicas 

H1   Existen diferencias significativas del Clima Social Escolar según sexo, edad y grado escolar 

en estudiantes de 3° a 5° grado de primaria de una Institución Educativa de La Victoria. 

H2 Existen diferencias significativas de las Conductas Disruptivas según sexo, edad y grado 

escolar en estudiantes de 3° a 5° grado de primaria de una Institución Educativa de La 

Victoria. 
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II. MARCO TEÓRICO 

2.1. Niñez 

2.1.1. Definición  

La Real Academia Española (2020) sitúa a la niñez dentro del intervalo que va desde 

que uno nace hasta el periodo de la pubertad. Asimismo, según UNICEF, la participación de 

los menores en actividades recreativas, así como, su participación dentro de una entidad 

académica es un derecho fundamental, además, añade que tienen que ser provistos de amor, 

seguridad y protección con el fin de que puedan crecer fuertes y seguros de sí mismos (Bellamy, 

2005). 

Por otro lado, Rice (1997) menciona que la niñez intermedia engloba entre los 6 y 11 

años. Además, sostiene que, en este periodo, los menores fortalecen y desarrollan sus 

capacidades, principalmente, la comprensión de lectura, la redacción y las operaciones 

matemáticas, de este modo, la experiencia académica resulta relevante para que puedan 

entender su mundo y reflexionar sobre éste. Así también, señala que el rol de la familia sigue 

siendo importante para su desarrollo integral; pero, advierte que no es la única para estas 

edades. 

Siguiendo esta línea, Feldman (2008) afirma que esta etapa comprende entre los 6 y 12 

años, aproximadamente. Asimismo, sostiene que en esta etapa se manifiestan cambios en el 

desarrollo cognitivo y anatómico. Por último, Quispe (2019) engloba este periodo del mismo 

modo que Feldman, en adición, sostiene que en esta etapa se evidencian diversos cambios a 

nivel físico, psicológico, cognitivo y social.  

2.1.2. Factores del desarrollo en la niñez 

Durante la niñez intermedia, a nivel cerebral, se producen una gran cantidad de 

modificaciones dentro de las áreas cerebrales, lo cual permite desarrollar la habilidad de 

discriminación, sobre todo, los aspectos relevantes de los que no lo son (Amso y Casey, 2006). 
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En cuanto al desarrollo cognitivo, los niños poseen una mejor comprensión de causalidad, 

conceptos espaciales, categorización, conservación, número y razonamientos inductivo y 

deductivo (Papalia y Martorell, 2017). 

Con relación al desarrollo socioafectivo, los niños adquieren una mayor autonomía 

respecto de su familia y, los nuevos agentes, tales como, los pares y/o medios de comunicación 

social se convierten en referentes sobre su desarrollo. En este sentido, incorporan a su 

concepción de sí mismos, la comparación social, así como, un mayor realismo en cuanto a la 

descripción de sus características personales y críticas sobre los acontecimientos sociales. Por 

otro lado, los menores, paulatinamente, comprenden mejor sus sentimientos y el de su entorno; 

aunque, se mantienen las agresiones, sobre todo, verbales hacia sus compañeros (López et al., 

2014). 

En síntesis, López et al. (2014) señalan que el crecimiento social del individuo 

involucra interacciones que se generan entre las características propias de cada niño, tales 

como, singularidades físicas, motoras, temperamentales, perceptivas, etc., y los agentes 

socializadores y/o mediadores, como, por ejemplo, el entorno próximo, la entidad académica, 

los pares, sistemas de comunicación, etc. (véase en la Figura 1). 
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Figura 1  

Esquema general sobre el desarrollo social 

 Interacción 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Cualidades del menor:              Gestores socializadores: 

Específicas:  Habilidades.  Gestores y mediadores: 

          Requerimientos.  a) Interacciones diádicas (madre, 

Individuales: Temperamento.                   padre y dúo sexual). 

          Personalidad.  b) Los apoderados y/o consanguíneos. 

          Minusvalías.  c) La entidad académica. 

      d) Los pares. 

      e) Sistemas de comunicación. 

      f) Materiales didácticos y juegos. 

      g) El ambiente global. 

Nota. La figura muestra la estructura final sobre el desarrollo social del individuo según López 

et al. (2014).  

2.1.3. Teorías relacionadas al desarrollo de la niñez 

• Modelo Bioecológico del Desarrollo (Bronfenbrenner y Evans, 2000). 

Niño Procesos de 
socialización 

Agentes 
socializadores 

Afectivos 
Cognitivos 

Conductuales 
Personalización 



 27 

El modelo bioecológico del desarrollo de Bronfenbrenner es una de las teorías más 

referenciadas de la actualidad. Bronfenbrenner afirmó que tanto el aspecto biológico, pero, 

sobre todo, el elemento ecológico, es decir, la acción recíproca, dinámica y diversa de las 

personas con sus entornos o situaciones que le rodean, afectan el desarrollo humano (Woolfolk, 

2010).  

En relación con lo anterior, se proponen cuatro sistemas anidados que van desde las 

relaciones más cercanas de la persona hasta la sociedad, para profundizar sobre el aspecto 

ecológico. Estos son: a) microsistema, incluye espacios y/o actividades próximas al sujeto, 

tales como, la familia, amigos, docentes, actividades escolares, la escuela, etc.; b) mesosistema, 

involucra los vínculos entre todos los aspectos del microsistema; c) exosistema, aborda todos 

los espacios sociales que alteran negativamente al menor, así como, aquellos donde el menor 

no participa directamente, por ejemplo, la escuela de padres, la orientación religiosa de los 

consanguíneos, etc. y d) macrosistema, engloba a toda la sociedad en su conjunto, la cual 

involucra sus costumbres, valores, entre otros (Woolfolk, 2010).  

• Teoría sociocultural o sociohistórica (Woolfolk, 2010) 

Esta teoría plantea que para comprender y explicar los procesos mentales y conductas 

propias de cada individuo es fundamental recurrir a las interacciones interpersonales previas 

de la persona, ya que, estas interacciones sociales son las que configuran el repertorio cognitivo 

(Palincsar, 1998). Dicho de otro modo, el desarrollo cognitivo, como, por ejemplo, la 

percepción e inteligencia se construye por medio de la cooperación y/o andamiaje entre el 

menor y otro individuo, de este modo, el menor interioriza los procesos aprendidos y se va 

construyendo su desarrollo cognoscitivo (Gredler, 2007).  

Sumado a lo anterior, Vygotsky consideraba que las herramientas de cálculo, papel 

gráfico, reglas, etc., así como, los instrumentos psicológicos, tales como, los números, los 

códigos, el lenguaje de señas, etc., contribuían en el fortalecimiento de las capacidades 
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superiores y, también, en el crecimiento académico de los alumnos (Karpov y Haywood, 1998; 

Woolfolk, 2010).  

Por otro lado, Vygotsky sostenía que en cualquier etapa del desarrollo del niño se 

presentan problemas en las cuales el menor está a punto de ser capaz de resolverlos, sin 

embargo, le hace falta un mínimo apoyo para perseverar. En este sentido, subyace un elemento 

fundamental de esta teoría, la instrucción o andamiaje por parte de un adulto o un compañero 

con un mayor conocimiento. De este modo, tras el soporte del guía, el niño puede ser capaz de 

elaborar mediante el lenguaje, por ejemplo, el discurso privado, una guía mental que le permita 

resolver un problema determinado (Woolfolk, 2010).  

2.2. Clima social escolar 

2.2.1. Definición  

Este constructo surge de la Ecología Social, como una de las variables más relevantes 

dentro del campo social del individuo; así pues, como consecuencia de esta interacción, el 

individuo va a ser capaz de asimilar, juzgar e intentar modificar estos contextos, así como, sus 

propias conductas. En suma, cabe señalar que toda conducta se da en un espacio determinado 

(Mikulic y Cassullo, s.f.).  

De esta manera, hacia 1974, Moos conceptualizó este constructo describiéndolo como 

la identidad de un contexto, teniendo en cuenta las percepciones que los individuos poseen 

sobre este espacio, así como, sobre aquellas dimensiones relacionales que se configuran dentro 

de este espacio (Mikulic y Cassullo, s.f.). Ahora bien, en cuanto al contexto escolar, el clima 

social se ocupa de las percepciones compartidas por los miembros de los centros escolares 

sobre aquellos aspectos relevantes en cualquier situación de enseñanza-aprendizaje, tales 

como, las condiciones que se gestan para el desarrollo del aprendizaje, la dinámica de 

enseñanza del docente y las relaciones entre los estudiantes (Gómez et al., 1989). 
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Por otro lado, Pérez et al. (2009) afirman que el clima social escolar se define como la 

capacidad perceptiva que posee cada alumno respecto de la convivencia interna y perenne 

originada producto de las relaciones que se gestan con los compañeros y docentes, así como, 

el grado de interés, implicancia por las tareas y el cumplimiento de normas estipuladas por la 

entidad escolar.  

Al respecto, Aron et al. (2012) señalan que, dentro del campo educativo, este constructo 

se centra en la percepción que tiene una persona en base a sus vivencias en el sistema de 

educación, es decir, de cómo es la Institución Educativa en el que se encuentra inserto, dicho 

de otro modo, involucra la percepción de los menores respecto de su contexto académico 

(Milicic y Aron, 2000). 

Por último, Sandoval (2014) sostiene que esta variable no solo se vincula con autoridad 

y disciplina, sino también, con la configuración de un espacio ideal para que se desarrolle el 

proceso educativo, en el cual se gesten distintos aspectos, como, por ejemplo, el tipo de 

interacciones entre los actores de la entidad académica, el desarrollo de tareas en los distintos 

ambientes del centro escolar (patios, aula, auditorios, etc.), un entorno acogedor y el 

establecimiento de normas claras y conocidas por toda la Institución Educativa. 

2.2.2. Teorías explicativas del clima social  

Mikulic y Cassullo (s.f.) plantean que las principales orientaciones teóricas que evalúan 

y explican el clima social son las siguientes:  

• Cognitivo-perceptiva: Se enfoca en la percepción y valoración que tiene un individuo 

respecto de sus experiencias sobre un ambiente determinado. Asimismo, enfatiza el 

contexto sociocultural, espacio donde se desenvuelve una persona, como una variable 

interviniente en la explicación de la relación individuo-situación.  
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• Conductismo Ecológico: Busca determinar la intensidad, frecuencia y alcance de las 

relaciones entre el individuo y el contexto dentro del marco de la cotidianeidad desde 

una metodología experimental de la conducta, la cual incluye la observación como 

registro de datos relevantes sobre aquellas conductas ambientales que se buscan 

estudiar, como, por ejemplo, la conservación de la energía, limpieza, etc. (Willems, 

1973). 

• Ecología Social: Moos en 1974 y 1976 planteó que esta orientación estudia aquellas 

variables ambientales, tales como, las que conforman la estructura y aspectos 

psicosociales de una entidad, así como, las cualidades de los individuos, ello con el 

objetivo de conocer el impacto de estas variables sobre el clima social de un ambiente 

determinado (Mikulic y Cassullo, s.f.). 

• Psicología Ecológica: Busca analizar patrones y/o escenarios de conducta que son 

dependientes de las características sociales y físicas de los diferentes contextos sociales 

y naturales. Asimismo, propone estudiar las relaciones interdependientes entre las 

conductas del individuo dirigidas a una meta y los escenarios en las que ocurren tales 

conductas (Wicker, 1979). 

2.2.3. Dimensiones del Clima Social Escolar 

En base a los estudios realizados por Moos, se desarrollaron un conjunto de 

dimensiones básicas del ambiente social percibido (Balarezo y Sánchez, 2017) y, es a partir de 

estas investigaciones, según Arévalo (2002), que Moos y Tricket constituyeron las siguientes 

dimensiones del clima social escolar: 

• Dimensión Relacional o Relaciones: Se ocupa del nivel de apoyo entre los educandos, 

así como, la integración e implicación de los estudiantes a la clase y libertad de opinión 

que poseen. Las subescalas de esta dimensión son las siguientes:  
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a) Implicación: Se relaciona con el grado de implicancia de los educandos por las 

tareas de la clase, la participación en el desarrollo de trabajos grupales y tareas 

complementarias. 

b) Afiliación: Se centra en el nivel de compañerismo entre los educandos y el 

apoyo de estos en la resolución de las tareas educativas. 

c) Ayuda: Implica el grado de preocupación, apoyo y amistad de los docentes por 

los estudiantes, dicho de otro modo, la comunicación abierta, confianza e interés 

de los docentes por los alumnos. 

• Dimensión del Desarrollo Personal o Autorrealización: Comprende la realización de 

las tareas sobre las distintas asignaturas que se realizan durante la clase. Esta dimensión 

engloba las siguientes dimensiones: 

a) Tarea: Se asocia con la presentación de los ejercicios programados en el aula 

según el temario establecido por el docente. 

b) Competitividad: Valora el esfuerzo intelectual y actitud del alumnado por lograr 

una óptima calificación. 

• Dimensión de Estabilidad: Se vincula con el cumplimiento de metas, tales como, el 

desarrollo ameno y sin interrupciones de la clase, la claridad y organización de esta. 

Los indicadores que integran esta dimensión son: 

a) Organización: Se interesa por el orden y sistematización que se le brinda a la 

realización de las tareas.  

b) Claridad: Se centra en el conocimiento por parte de los alumnos sobre las 

normas establecidas respecto de lo que implica la ejecución o incumplimiento 

de los trabajos académicos. 

c) Control: Valora el nivel de implicancia del docente, respecto de hacer respetar 

la normativa establecida. 
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• Dimensión del Sistema de Cambio: Implica el nivel de innovación y variación que los 

alumnos le suman a las actividades de la clase. 

a) Innovación: Se relaciona con la creatividad, innovación y cambio que proponen 

los docentes y alumnos respecto de las actividades escolares. 

2.2.4. Tipos del Clima Social Escolar 

Según Molina y Pérez (2006) sostienen que a pesar de las diferentes clasificaciones que 

se han establecido sobre el clima social escolar, la más usada se desarrolla entre los siguientes 

extremos: 

• Clima Favorable: Implica un clima participativo, coherente, abierto e ideal, el cual, 

posibilite la formación integral de los alumnos desde el área social y emocional. 

• Clima Desfavorable: Se relaciona con un contexto rígido, cerrado, hostil, en el cual, 

predomina el ejercicio poder y dominación, en este sentido, no se estimulan las 

relaciones interpersonales, ni la libertad de expresión, por tanto, los comportamientos 

se tornan hostiles y afectan negativamente sobre el proceso enseñanza-aprendizaje. 

2.3. Conductas Disruptivas 

2.3.1. Definición 

La disrupción, en muchas ocasiones, se mezcla con otros conceptos afines, tales como, 

indisciplina, bullying y otras formas de violencia, de esta manera, genera confusiones en cuanto 

a su delimitación. Para corregir ello, es importante tener en cuenta que la característica 

fundamental de la disrupción se centra en aquellas conductas del educando y/o conjunto de 

alumnos, que buscan retrasar el proceso de enseñanza-aprendizaje, dicho de otro modo, 

aquellas conductas que dificultan el desarrollo de los trabajos académicos. Así también, la 

disrupción influye de forma poco deseable en el clima de la clase, afectando la relación entre 

docentes y estudiantes (Uruñuela, 2006). 
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Con relación a lo que plantea Céspedes (2007), el comportamiento disruptivo se 

evidencia como aquellas actitudes inadecuadas por parte de los educandos que obstruyen el 

proceso enseñanza-aprendizaje, de esta manera, crean un clima hostil y desunen 

emocionalmente al docente del estudiante. Algunos ejemplos de conductas disruptivas son las 

siguientes: incumplir las tareas en clase, ofender a los compañeros y docentes durante la clase, 

incumplimiento de las normas en las clases, falta de respeto hacia el docente, entre otras. 

Por su parte, García (2008) señala que las conductas disruptivas alteran de manera 

negativa en el proceso académico y/o afecta el desarrollo de la vida escolar. Asimismo, afirma 

que las acciones disruptivas propician conflictos en el salón de clase, centro de estudios y en 

el alumnado que se encuentra bajo la responsabilidad de un tutor. 

2.3.2. Teorías explicativas de las conductas disruptivas 

Según Fariña y Arce (2003) las conductas disruptivas se han abordado desde tres 

enfoques: psicológico, neurofisiobiológico y sociológico.  

• Perspectiva Neurofisiobiológica 

Este enfoque plantea que las conductas desadaptativas son el producto de la interacción 

entre el comportamiento agresivo y aspectos biológicos del individuo. Por otro lado, esta 

perspectiva se apoya en consideraciones etológicas, neuropsicológicas y bioquímicas (Vázquez 

et al., 2003). 

➢ Supuestos Etológicos: Lorenz sostuvo que la agresividad es un instinto del 

individuo, así también, es una necesidad indispensable para el desarrollo 

evolutivo y de conservación de la especie (Kim, 1976). 

➢ Supuestos Bioquímicos: Supone que la agresividad es el resultado de la 

alteración de los procesos bioquímicos, los cuales son constitutivos de la 

persona. En este sentido, por ejemplo, se ha relacionado la excesiva cantidad de 

noradrenalina en el organismo con altos niveles de agresividad (Mackal, 1983). 
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➢ Supuestos neuropsicológicos: Se relaciona con la interacción de aspectos 

neurofísiologicos y psicológicos, de esta manera, señalan que se pueden 

considerar tres tipos de agresividad: a) mesencefálica, orientada a la cólera sin 

motivo y al temor; b) diencefálica, vinculada con la rabia; c) límbica y 

coticalizada, relacionada con aspectos sobre pasiones, historia y/o alegóricos 

Gómez et al. (citado en Correa, 2019). 

• Perspectiva Psicológica 

Los supuestos de esta perspectiva sostienen que los procesos psicológicos y el 

aprendizaje se desarrollan mediante el vínculo del individuo con su contexto que le rodea, 

así como, explican, en gran medida, la conducta del individuo (Vázquez et al., 2003). 

➢ Teoría de la frustración-agresión: Plantea que los episodios de frustración, es 

decir, el hecho de no alcanzar algún objetivo planteado provoca en el individuo 

la conducta disruptiva (Dollars et al., 1939). 

➢ Teoría de Eysenck: La conducta disruptiva es provocada a partir de la 

interacción de los genes del individuo con sus experiencias vividas a lo largo de 

su vida (Eysenck, 1970).  

➢ Teorías cognitivas: Considera que los pensamientos y creencias distorsionadas 

e irracionales originan la conducta disruptiva (Herrero, 2005). 

➢ Teoría del aprendizaje social: Propone que los contextos sociales y medios de 

comunicación afectan en el aprendizaje de las conductas disruptivas o 

prosociales del individuo (Rice, 2000). 
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• Perspectiva Sociológica 

Atribuye a los factores sociales y culturales, el desarrollo de las conductas disruptivas. 

Se consideran dos supuestos para explicar esta postura: el modelo del etiquetado y de la anomia 

(Vázquez et al., 2003). 

➢ Teoría del etiquetado: Se acepta como verdadero lo que considera y califica la 

mayoría de las personas o un grupo de individuos respecto del comportamiento 

de un individuo, en este caso, disruptivo (García-Pablos, 1988). 

➢ Teoría de la anomia: Plantea que las conductas disruptivas se desarrollan a partir 

de un escaso cumplimiento de las normas sociales consideradas irrelevantes por 

el individuo (Durkheim, 1986). 

2.3.3. Dimensiones de las conductas disruptivas 

Ramón (2010) considera tres dimensiones para las conductas disruptivas, las cuales se 

especifican, a continuación: 

• Déficit de atención: Las dificultades sobre la atención se pueden evidenciar en distintos 

contextos, entre ellos, el académico. Así pues, los niños que presentan inatención suelen 

realizar otras conductas mientras se les está explicando alguna indicación o tarea, de 

este modo, presentan complicaciones en el desarrollo de esta (Pichot et al., 1995). 

• Impulsividad: Se centra en la incapacidad del individuo por esperar, ya sea, su turno, 

una indicación, la participación de alguien más, etc. En consecuencia, se desarrolla una 

inadeacuación social de la persona, así como, accidentes y problemas interpersonales 

(Servera y Galván, 2001). 

• Inquietud motora: Se relaciona con la actividad desmedida e inoportuna del individuo 

en un contexto determinado (Waslick y Greenhill, 2004). De esta manera, se pueden 
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describir ejemplos, tales como, abandonar el asiento durante la clase, hablar en exceso, 

movimientos desmedidos de manos y pies, etc. (Díaz, 2010). 

2.3.4. Tipos de conductas disruptivas 

Según Vaello (2007), el comportamiento disruptivo se divide en tres tipos, los cuales se 

detallan, a continuación: 

• Disrupciones leves: Engloba aquel comportamiento que afecta mínimamente el proceso 

enseñanza-aprendizaje, como, por ejemplo, una conversación breve entre dos 

estudiantes durante la clase. 

• Disrupciones graves: Implica aquellas conductas que captan la atención del docente y 

compañeros de clase. De este modo, las conductas más frecuentes de este tipo son:  

➢ El hablador: el estudiante habla constantemente, inclusive, en voz baja y, esta 

conducta usualmente es reforzada por algún compañero. 

➢ El interruptor: el estudiante interrumpe la clase excesivamente, por ejemplo, 

haciendo comentarios sobre otros temas. 

➢ El gracioso: le dinámica de interrupción del estudiante es por medio de chistes 

o bromas durante la clase. 

• Disrupciones muy graves: Conductas que perjudican considerablemente el proceso de 

enseñanza-aprendizaje, incluso, a tal punto que afectan al profesor tanto física como 

psicológicamente. Así, por ejemplo, dentro de las conductas disruptivas muy graves se 

pueden considerar los siguientes:  

➢ El irrespetuoso: Implica el uso de un lenguaje ofensivo y una actitud arrogante 

por parte del estudiante. 

➢ El matón: Este tipo de estudiante se caracteriza por las frecuentes 

manifestaciones de agresiones físicas y verbales. 
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➢  El desafiante: Busca retar al profesor continuamente, con el objetivo de probar 

autoridad. 
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III. MÉTODO 

3.1. Tipo de Investigación 

El presente trabajo de investigación siguió una ruta cuantitativa y de diseño no 

experimental, debido a que los constructos no se manipularon y sólo se observaron y analizaron 

tal como se dio en su contexto natural. Así también, tuvo un corte transeccional y un alcance 

correlacional, ya que buscó identificar la asociación entre dos constructos en un momento 

definido (Hernández – Sampieri y Mendoza, 2018). 

3.2. Ámbito temporal y espacial 

El presente estudio se desarrolló en las aulas del 3º, 4º y 5º grado de estudios de primaria 

de una entidad académica del distrito de La Victoria entre los meses de setiembre y octubre del 

2019.  

3.3. Variables 

3.3.1. Variables de estudio 

Clima Social Escolar 

Definición conceptual 

 El clima social escolar se explica como la percepción que posee cada estudiante sobre 

las interacciones que se gestan con sus compañeros y docentes, así como, por el grado de 

implicancia en los trabajos académicos y el cumplimiento de normas establecidas por la entidad 

escolar (Pérez et al., 2009). 

Definición operacional de medida 

El Clima Social Escolar se midió por medio de la Escala de Clima Social Escolar, 

adaptada por Meléndez en el 2016. 
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Tabla 1  

Operacionalización de la variable Clima Social Escolar  

Dimensión Subescalas Ítems 
Tipo de 

respuesta 
Categoría 

Escala de 
medición 

Relaciones 

Implicación 1,9,21,30 

Dicotómica: V/F 
(verdadero/falso) 

Favorable, 
Poco 

Favorable y 
Desfavorable 

Ordinal 

Afiliación 2,10,14,18,20,24 

Ayuda 3,7,25 

Autorrealización 
Tarea 4,11 

Competitividad 8,15 

Estabilidad 

Organización 5,22,26,29 

Claridad 12,16,27 

Control 17,28 

Cambio Innovación 6,13,19,23 

 

Conductas Disruptivas 

Definición conceptual 

Las conductas disruptivas se definen como aquel comportamiento que afecta 

negativamente el desarrollo de enseñanza del docente y el espacio donde se gesta la vida 

escolar. En este sentido, este comportamiento genera conflictos en el salón de clase, centro de 

estudios y entre educandos (García, 2008). 

Definición operacional de medida 

Las Conductas Disruptivas se midieron a través del Cuestionado de Conductas 

Disruptivas elaborado por Ocaña en el 2015. 
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Tabla 2 

Operacionalización de la variable Conductas Disruptivas 

Dimensión Ítems 
Tipo de 

respuesta 
Categoría 

Escala de 
medición 

Déficit de 
atención 

1,2,3,4,5,6,7,8 

Likert: Nunca, A 
veces y Siempre 

Bajo, 
Medio y 

Alto 
Ordinal 

 

 

Impulsividad 9,10,11,12,13,14 
 

 

Inquietud motora 
15,16,17,18,19,2

0 

 

 
 

3.3.2. Variable de Control o Comparación  

- Sexo: Varón y Mujer 

- Edad: 8; 9 y 10 años 

- Grado de estudios: 3º, 4º y 5º de primaria  

3.4. Población y muestra   

La población abarcó la totalidad de educandos de 3º, 4º y 5º grado del nivel 

primario, de ambos sexos, con un global de 220 alumnos de una entidad académica de 

La Victoria, según la nómina de matrícula del 2019. Por su parte, la muestra fue censal, 

es decir, para el estudio se consideró el 100% de la población y, por último, se concibió 

un tipo de muestreo no probabilístico por conveniencia. 
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Tabla 3  

Distribución de la muestra según sexo, edad y grado escolar 

Sexo 
Grado 
escolar 

 Edad 
Total  8 años 9 años 10 años 

Varón 

Tercero 
Fr 20 30 3 53 
% 16.5% 24.8% 2.5% 43.8% 

Cuarto 
Fr 0 14 23 37 
% 0.0% 11.6% 19.0% 30.6% 

Quinto 
Fr 0 0 31 31 
% 0.0% 0.0% 25.6% 25.6% 

Total 
Fr 20 44 57 121 
% 16.5% 36.4% 47.1% 100.0% 

Mujer 

Tercero 
Fr 14 20 0 34 
% 14.1% 20.2% 0.0% 34.3% 

Cuarto 
Fr 0 21 12 33 
% 0.0% 21.2% 12.1% 33.3% 

Quinto 
Fr 0 0 32 32 
% 0.0% 0.0% 32.3% 32.3% 

Total 
Fr 14 41 44 99 
% 14.1% 41.4% 44.4% 100.0% 

Total 

Tercero 
Fr 34 50 3 87 
% 15.5% 22.7% 1.4% 39.5% 

Cuarto 
Fr 0 35 35 70 
% 0.0% 15.9% 15.9% 31.8% 

Quinto 
Fr 0 0 63 63 
% 0.0% 0.0% 28.6% 28.6% 

Total 
Fr 34 85 101 220 
% 15.5% 38.6% 45.9% 100.0% 

 

3.5. Instrumentos 

3.5.1. Escala de Clima Social Escolar  

Se utilizó la Escala de Clima Social Escolar (CES) elaborada en 1974 por Moos y 

Tricket y traducida al castellano, en el año 1984, por la empresa TEA Ediciones para medir las 

relaciones docente-estudiante y educando-educando, así como también, la misma estructura de 

la clase (Gómez et al., 1989). Esta Escala fue adaptada, en Perú, por Meléndez en el 2016 para 
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niños de 8 a 10 años y modificada de 90 a 30 ítems. Asimismo, cuenta con un tiempo estimado 

para ser resuelta de 35 minutos y una administración individual o colectiva (Meléndez, 2018). 

La Escala consta de 30 ítems que miden 9 subescalas agrupadas en 4 dimensiones. Las 

subescalas de la dimensión Relaciones (13 ítems) son: Implicación (ítems 1, 9, 21, 30), 

Afiliación (ítems 2, 10, 14, 18, 20, 24), Ayuda (ítems 3, 7, 25). Por su parte, las subescalas de 

la dimensión Autorrealización (4 ítems) son: Tarea (ítems 4, 11), Competitividad (ítems 8, 15). 

En cuanto a las subescalas de la dimensión Estabilidad (9 ítems) se encuentran: Organización 

(ítems 5, 22, 26, 29), Claridad (ítems 12, 16, 27), Control (ítems 17, 28). Finalmente, la 

subescala de la dimensión Cambio (4 ítems) es: Innovación (ítems 6, 13, 19, 23). 

Los ítems de la Escala poseen opciones de respuesta dicotómica, donde: (1) Verdadero 

y (0) Falso. Asi también, la Escala cuenta con 3 niveles de valoración, los cuales son: 

Favorable, Poco Favorable y Desfavorable, de esta manera, a mayor puntuación, mayor 

percepción favorable de la variable y sus dimensiones.  

Con relación al marco internacional, estudios realizados por Moos en 1979 afirman que 

esta herramienta de evaluación posee validez concurrente. Para ello, se realizaron 

observaciones de manera reiterativa de las clases, así como, entrevistas con los educadores de 

38 asignaturas (Mikulic y Cassullo, s.f.). Por otro lado, en relación con la adaptación española 

se analizó la estructura interna, a través del análisis factorial, en la cual se hallaron 8 de las 9 

subescalas propuestas por Moos. Con respecto a la confiabilidad, los estudios expuestos por 

TEA Ediciones señalan que a través del método test-retest, con un intervalo de mes y medio, 

se obtuvieron coeficientes de correlación mayores a .71 y, según la prueba de Kuder-

Richardson, se obtuvieron valores mayores a .70 (Mikulic y Cassullo, s.f.). 

En el Perú, Meléndez en el 2016 realizó la validez y fiabilidad de este instrumento. Así 

pues, identificó que la validez de contenido alcanzó un Aiken= 1.00. Asimismo, comparó el 
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cuestionario de Moos y, el de Perez y cols., de esta manera, se registró una correlación positiva 

(r= .75). Por otro lado, en cuanto a validez de constructo, obtuvo un .64 según la prueba KMO. 

Por último, con relación a la confiabilidad, empleó la técnica Kuder-Richardson 20 (KR-20) 

para medir consistencia interna, la cual fue de .80 (Meléndez, 2018). 

3.5.2. Cuestionario de Conductas Disruptivas 

Se empleó el Cuestionario de Conductas Disruptivas elaborado por Ocaña en el 2015 

en Huacho-Perú para medir las acciones disruptivas de los educandos en el salón de clases. 

Este cuestionario se diseñó para ser aplicado en estudiantes del nivel primario con una 

administración individual o colectiva, asimismo y un tiempo estimado para ser resuelto de 30 

minutos (Ocaña, 2017). 

El cuestionario considera 20 ítems agrupados en 3 dimensiones, las cuales son: Déficit 

de atención (ítems 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8), Impulsividad (ítems 9, 10, 11, 12, 13, 14) e Inquietud 

motora (ítems 15, 16, 17, 18, 19, 20). Por otro lado, el cuestionario utiliza una distribución tipo 

Likert, donde: (1) Nunca, (2) A veces y (3) Siempre. Asimismo, cuenta con 3 niveles de 

valoración, los cuales son: Alto, Medio y Bajo, de este modo, a mayor puntuación, mayor 

prevalencia de la variable y sus dimensiones (Ocaña, 2017).  

El cuestionario fue validado por Ocaña en el 2015, quien a través del criterio por jueces 

(validez de contenido), consultó a 3 profesionales expertos, los cuales revisaron y validaron el 

instrumento. Por otra parte, se halló que la confiabilidad del cuestionario fue α=.84 (Ocaña, 

2017).  

3.6. Procedimientos  

Para efectuar este trabajo se coordinó una cita presencial con la directora de una entidad 

académica de La Victoria. En esta reunión, se detalló el propósito y relevancia del estudio, tras 
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la aceptación del trabajo de investigación, se establecieron los horarios para la aplicación de 

los instrumentos.  

En los días coordinados se aplicaron las pruebas de manera colectiva, explicando el 

propósito del trabajo, la confidencialidad de los datos y la importancia de la honestidad al 

momento de resolver las pruebas. Finalmente, la información que se recaudó fue digitada en 

un programa de corte estadístico, para luego, ser analizada.   

3.7.   Análisis de datos  

La información obtenida se analizó mediante el programa SPSS versión 25.0. De esta 

manera, se inició con la exploración de los aspectos psicométricos de las herramientas de 

evaluación utilizadas, en este sentido, se consideró propicio abordar la fiabilidad y la validez 

de constructo de ambos instrumentos, considerando, para la validez, las correlaciones entre los 

ítems, dimensiones y test. Adicionalmente, se realizaron los baremos para cada cuestionario. 

 Después de ello, se describieron las frecuencias y porcentajes más significativos de 

ambas variables. Posteriormente, se realizó la prueba K-S, con el propósito de conocer el tipo 

de distribución de las variables. Dado que los resultados indicaron que los valores se ajustan a 

la normalidad se utilizaron estadísticos de carácter paramétrico. Así pues, se empleó la prueba 

de Pearson para determinar la correlación entre los constructos abordados en este trabajo. 

Finalmente, para hallar las diferencias significativas, según sexo, de ambos constructos se 

utilizó el estadístico “t” de Student, por su parte, para la edad y el grado escolar se aplicó la 

prueba ANOVA de un factor. 

3.8. Consideraciones éticas 

El presente estudio fue realizado considerando los aspectos éticos, propuestos por el 

APA, donde establece la importancia de respetar la autoría de los distintos autores evitando 

así, el plagio (American Psychological Association [APA], 2020). Por otro lado, se estableció, 
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dentro de las consideraciones éticas, la colaboración voluntaria de cada uno de los estudiantes 

que englobaron la muestra censal. Adicionalmente, se dio a conocer a los alumnos, de forma 

breve y sencilla, el propósito del estudio, así como, la privacidad y adecuado uso de la 

información recogida. 
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IV. RESULTADOS 

4.1. Análisis de propiedades psicométricas de los instrumentos de medición 

• Clima Social Escolar 

Confiabilidad 

Hernández-Sampieri y Mendoza (2018) señalan que la confiabilidad se evidencia 

cuando la aplicación repetida de un instrumento a un mismo sujeto o muestra produce los 

mismos resultados.  

En este sentido, para medir la confiabilidad de la Escala de Clima Social Escolar 

se empleó la medida de coherencia de la prueba, donde se observa, en la Tabla 4, un alfa 

de Cronbach de .736, lo cual revela que la prueba es fiable y produce resultados 

consistentes. 

Tabla 4  

Análisis de Confiabilidad por consistencia interna para el total de la Escala de Clima 

Social Escolar   

Alfa de 
Cronbach 

Nº de 
elementos  

.736 30  

 

Validez 

Por otra parte, en cuanto a la validez del instrumento de Clima Social Escolar se 

evidencia, en la Tabla 5, que solo el ítem 24 no mide lo que pretende medir en la muestra 

evaluada del presente estudio (p >.05). 
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Tabla 5  

Análisis de Validez de Ítems/Test de la Escala de Clima Social Escolar 

Ítems r p Ítems r p 

1 .152 .024 16 .360 .000 
2 .553 .000 17 .539 .000 
3 .155 .021 18 .383 .000 
4 .317 .000 19 .354 .000 
5 .358 .000 20 .454 .000 
6 .214 .001 21 .281 .000 
7 .135 .045 22 .377 .000 
8 .425 .000 23 .378 .000 
9 .465 .000 24 .081 .231 

10 .371 .000 25 .193 .004 
11 .462 .000 26 .449 .000 
12 .346 .000 27 .198 .003 
13 .177 .009 28 .315 .000 
14 .544 .000 29 .419 .000 
15 .161 .017 30 .275 .000 

      
 

Continuando con la exploración de la validez, se aprecia, en la Tabla 6, que la 

totalidad de los ítems miden lo que pretenden medir para cada dimensión de la Escala de 

Clima Social Escolar en la muestra evaluada del presente estudio (p <.05). 
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Tabla 6  

Análisis de Validez de Ítems/Dimensión de la Escala de Clima Social Escolar 

Dimensiones Subescalas Ítems r p 

Relaciones 

Implicación 

1 .183 .007 
9 .576 .000 
21 .307 .000 
30 .330 .000 

Afiliación 

2 .523 .000 
10 .459 .000 
14 .583 .000 
18 .546 .000 
20 .513 .000 
24 .169 .012 

Ayuda 
3 .197 .003 
7 .163 .015 
25 .210 .002 

Autorrealización 
Tarea 

4 .470 .000 
11 .630 .000 

Competitividad 
8 .554 .000 
15 .523 .000 

Estabilidad 

Organización 

5 .488 .000 
22 .393 .000 
26 .567 .000 
29 .399 .000 

Claridad 
12 .358 .000 
16 .503 .000 
27 .271 .000 

Control 
17 .594 .000 
28 .431 .000 

Cambio Innovación 

6 .593 .000 
13 .443 .000 
19 .565 .000 
23 .676 .000 

 

Finalmente, con respecto a la revisión de la validez dimensión/test se observan, 

en la Tabla 7, correlaciones moderadas, bajas y muy bajas entre las dimensiones de la 

Escala de Clima Social Escolar (r <.69). 
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Tabla 7  

Correlación Dimensión/Test de la Escala de Clima Social Escolar 

 Autorrealización Estabilidad Cambio 
Relaciones .414 .529 .306 

Autorrealización  .364 .159 
Estabilidad   .334 

 

Ahora bien, en la Tabla 8, se observan los baremos de la Escala de Clima Social 

Escolar, los cuales se establecieron en función a dos cortes de la distribución de las 

puntuaciones alcanzadas.  

Tabla 8  

Baremos de la Escala de Clima Social Escolar 

Niveles de Clima 
Social Escolar 

Puntajes directos 

Desfavorable 13-23 
Poco Favorable 24-26 

Favorable 27-30 
 

• Conductas Disruptivas 

Confiabilidad 

Hernández-Sampieri y Mendoza (2018) afirman que la confiabilidad se demuestra 

cuando la aplicación repetida de un instrumento a un mismo individuo o grupo en 

particular produce los mismos resultados.  

De este modo, para estimar la confiabilidad del Cuestionario de Conductas 

Disruptivas se utilizó la medida de consistencia interna, donde se observa, en la Tabla 9, 

un alfa de Cronbach de .809, lo cual denota que la prueba es fiable y produce resultados 

coherentes. 

 

 



 50 

Tabla 9  

Análisis de Confiabilidad por consistencia interna para el total del Cuestionario de 

Conductas Disruptivas 

Alfa de 
Cronbach 

Nº de 
elementos  

.809 20  

 

Validez 

Por otro lado, con respecto a la validez del cuestionario, se evidencia, en la Tabla 

10, que la totalidad de los ítems miden lo que pretenden medir en los alumnos evaluados 

en el presente trabajo (p <.05). 

Tabla 10  

Análisis de Validez de Ítems/Test del Cuestionario de Conductas Disruptivas 

Ítems R p 

1 .268 .000 
2 .481 .000 
3 .349 .000 
4 .346 .000 
5 .502 .000 
6 .495 .000 
7 .403 .000 
8 .407 .000 
9 .512 .000 
10 .422 .000 
11 .525 .000 
12 .506 .000 
13 .486 .000 
14 .578 .000 
15 .485 .000 
16 .482 .000 
17 .608 .000 
18 .536 .000 
19 .422 .000 
20 .512 .000 
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Siguiendo con el análisis de la validez, se aprecia, en la Tabla 11, que la totalidad 

de los ítems miden lo que pretende medir cada dimensión del Cuestionario de Conductas 

Disruptivas en la muestra evaluada del presente estudio (p <.05). 

Tabla 11  

Análisis de Validez de Ítems/Dimensión del Cuestionario de Conductas Disruptivas 

Dimensiones Ítems r p 

Déficit de 
atención 

1 .311 .000 
2 .575 .000 
3 .482 .000 
4 .429 .000 
5 .446 .000 
6 .544 .000 
7 .575 .000 
8 .551 .000 

Impulsividad 

9 .664 .000 
10 .537 .000 
11 .591 .000 
12 .586 .000 
13 .622 .000 
14 .631 .000 

Inquietud 
motora 

15 .541 .000 
16 .545 .000 
17 .668 .000 
18 .645 .000 
19 .571 .000 
20 .577 .000 

 

Por último, acerca de la validez dimensión/test se observan, en la Tabla 12, 

correlaciones moderadas entre las dimensiones del Cuestionario de Conductas 

Disruptivas (r <.69). 

Tabla 12 

Correlación Dimensión/Test del Cuestionario de Conductas Disruptivas 

 Impulsividad Inquietud motora 
Déficit de atención .527 .553 

Impulsividad  .586 
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En suma, en la Tabla 13, se muestran los baremos del Cuestionario de Conductas 

Disruptivas, los cuales se desarrollaron a partir de dos cortes de la distribución de las 

puntuaciones alcanzadas.  

Tabla 13  

Baremos del Cuestionario de Conductas Disruptivas 

Niveles de Conductas 
Disruptivas 

Puntajes directos 

Bajo 21-30 
Medio 31-34 
Alto 35-52 

 

4.2. Descripción de los niveles de las variables de estudio según sexo, edad y 

grado escolar 

• Clima Social Escolar  

En relación con la descripción de los niveles de Clima Social Escolar obtenidos por 

los estudiantes evaluados, se evidencia, en la Tabla 14, que el nivel ‘desfavorable’ es 

predominante en la muestra estudiada (n=99; 45%). 

Tabla 14  

Distribución de los niveles de Clima Social Escolar 

 

 

 

 

Nivel 
Clima Social Escolar 

Fr % 

Desfavorable 99 45.0% 
Poco Favorable 59 26.8% 

Favorable 62 28.2% 
Total 220 100% 
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De la misma forma, se analizaron los niveles de Clima Social Escolar, según sexo, 

obtenidos por los educandos evaluados. De este modo, se puede evidenciar, en la Tabla 

15, que el nivel ‘desfavorable’ predominó en varones y mujeres (24.5% y 20.5%, 

respectivamente).  

Tabla 15 

Distribución de los niveles de Clima Social Escolar según sexo 

Nivel 
Sexo 

Varón Mujer 

Desfavorable 
Fr 54 45 
% 24.5% 20.5% 

Poco Favorable 
Fr 34 25 
% 15.5% 11.4% 

Favorable 
Fr 33 29 
% 15.0% 13.2% 

Total 
Fr 121 99 
% 55.0% 45.0% 

 

Así también, se analizaron los niveles de Clima Social Escolar, según edad, 

obtenidos por los alumnos de la muestra estudiada. De esta manera, se aprecia, en la Tabla 

16, que el nivel ‘desfavorable’ es predominante en los estudiantes de 8 y 9 años con un 

10.0% y 19.1%, respectivamente, mientras que en relación con los alumnos de 10 años 

se evidencia una predominancia en el nivel ‘favorable’ con un 18.2%. 
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Tabla 16  

Distribución de los niveles de Clima Social Escolar según edad 

Nivel 
Edad 

8 años 9 años 10 años 

Desfavorable 
Fr 22 42 35 
% 10.0% 19.1% 15.9% 

Poco Favorable 
Fr 10 23 26 
% 4.6% 10.4% 11.8% 

Favorable 
Fr 2 20 40 
% 0.9% 9.1% 18.2% 

Total 
Fr 34 85 101 
% 15.5% 38.6% 45.9% 

 

Análogamente, se estudiaron los niveles de Clima Social Escolar, según grado 

escolar, obtenidos por los estudiantes evaluados. En este sentido, se puede apreciar, en la 

Tabla 17, que predominó el nivel ‘desfavorable’ en los estudiantes de tercero y quinto 

grado con un 23.6% y 13.6% respectivamente, a diferencia de los alumnos de cuarto 

grado, donde se observa una predominancia en el nivel ‘favorable’ con un 18.2%. 

Tabla 17  

Distribución de los niveles de Clima Social Escolar según grado escolar 

Nivel 
Grado escolar 

Tercero Cuarto Quinto 

Desfavorable 
Fr 52 17 30 
% 23.6% 7.7% 13.6% 

Poco Favorable 
Fr 30 13 16 
% 13.6% 5.9% 7.3% 

Favorable 
Fr 5 40 17 
% 2.3% 18.2% 7.7% 

Total 
Fr 87 70 63 
% 39.5% 31.8% 28.6% 
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• Conductas Disruptivas 

Por otro lado, con relación a los valores descriptivos de los niveles de Conductas 

Disruptivas obtenidos por los alumnos evaluados, se muestra, en la Tabla 18, que el nivel 

‘bajo’ y ‘alto’ predominan con un 39.5% y 36.0% respectivamente. 

Tabla 18  

Distribución de los niveles de Conductas Disruptivas 

Nivel 
Conductas Disruptivas 

Fr % 

Bajo 87 39.5% 
Medio 54 24.5% 
Alto 79 36.0% 
Total 220 100% 

 

Asimismo, se analizaron los niveles de Conductas Disruptivas, según sexo, 

obtenidos por los educandos evaluados. De esta forma, se observa, en la Tabla 19, que el 

nivel ‘alto’ predominó en los varones (24.1%), mientras que el nivel ‘bajo’ en las mujeres 

(23.2%). 

Tabla 19  

Distribución de los niveles de Conductas Disruptivas según sexo 

Nivel 
Sexo 

Varón Mujer 

Bajo 
Fr 36 51 
% 16.4% 23.2% 

Medio 
Fr 32 22 
% 14.5% 10.0% 

Alto 
Fr 53 26 
% 24.1% 11.8% 

Total 
Fr 121 99 
% 55.0% 45.0% 

 

Sumado a ello, se estudiaron los niveles de Conductas Disruptivas, según edad, 

alcanzados por los alumnos evaluados. De este modo, se puede evidenciar, en la Tabla 



 56 

20, que predominó el nivel ‘alto’ en alumnos de 8 y 10 años con un 6.0% y 20.9%, 

respectivamente, mientras que el nivel ‘bajo’ en estudiantes de 9 años con un 21.8%. 

Tabla 20  

Distribución de los niveles de Conductas Disruptivas según edad 

Nivel 
Edad 

8 años 9 años 10 años 

Bajo 
Fr 10 48 29 
% 4.5% 21.8% 13.2% 

Medio 
Fr 11 17 26 
% 5.0% 7.7% 11.8% 

Alto 
Fr 13 20 46 
% 6.0% 9.1% 20.9% 

Total 
Fr 34 85 101 
% 15.5% 38.6% 45.9% 

 

Finalmente, se analizaron los niveles de Conductas Disruptivas, según grado 

escolar, obtenidos de la muestra evaluada. En este sentido, se evidencia, en la Tabla 21, 

que predominó el nivel ‘bajo’ en los educandos de tercero y cuarto de primaria con un 

17.3% y 15.5% respectivamente, en contraste con quinto grado de primaria, donde se 

evidencia una predominancia en el nivel ‘alto’ con un 15.0%. 

Tabla 21  

Distribución de los niveles de Conductas Disruptivas según grado escolar 

Nivel 
Grado escolar 

Tercero Cuarto Quinto 

Bajo 
Fr 38 34 15 
% 17.3% 15.5% 6.8% 

Medio 
Fr 24 15 15 
% 10.9% 6.8% 6.8% 

Alto 
Fr 25 21 33 
% 11.4% 9.5% 15.0% 

Total 
Fr 87 70 63 
% 39.5% 31.8% 28.6% 
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4.3. Determinación de la relación entre Clima Social Escolar y Conductas 

Disruptivas 

Prueba de bondad 

El presente trabajo de investigación estimó como propósito general la relación 

existente entre el Clima Social Escolar y las Conductas Disruptivas. En este sentido, se 

utilizó la prueba estadística de Kolmogorov-Smirnov (K-S) con la finalidad de llevar a 

cabo el análisis de ajuste de bondad, teniendo en cuenta la Tabla 22, los tests se ajustan a 

la curva de normalidad, por tal razón, para este estudio se usaron estadísticos 

paramétricos. 

De este modo, en la Tabla 22, se aprecia que el Clima Social Escolar y las 

Conductas Disruptivas obtuvieron los valores de K-S de 1.311 y p =.064; K-S de 1.116 y 

p =.165, respectivamente, en este sentido, los resultados indican que los valores se ajustan 

a la curva de normalidad. 

Tabla 22  

Resultados de la prueba de Kolmogorov-Smirnov para el Clima Social Escolar y 

Conductas Disruptivas 

Variables de Estudio K-S p 

Clima Social Escolar 1.311 .064 

Conductas Disruptivas 1.116 .165 

 

 

 

 

 

 

 



 58 

Relación de las variables de estudio 

Así pues, en función de los resultados registrados en la Tabla 22, se empleó la 

prueba de producto momento de Pearson. 

En este sentido, se aprecia, en la Tabla 23, que existe una relación inversa, baja; 

pero, altamente significativa (r =-.226 y p =.001) entre el Clima Social Escolar y las 

Conductas Disruptivas. 

Tabla 23  

Prueba de producto momento de Pearson entre el Clima Social Escolar y las Conductas 

Disruptivas 

Variables de estudio R de Pearson p 

Clima Social Escolar 
-.226 .001 

Conductas Disruptivas 
 

4.4. Determinación de las diferencias significativas del Clima Social Escolar y 

Conductas Disruptivas según sexo, edad y grado escolar 

• Clima Social Escolar 

Por otra parte, la Tabla 24, muestra la prueba “t” de Student para muestras 

independientes aplicado al constructo Clima Social Escolar según sexo. En este sentido, 

se observa un grado de significancia de p =.688, lo cual indica que no existen diferencias 

significativas.  

Tabla 24 

Prueba “t” de Student para muestras independientes para hallar diferencias 

significativas del Clima Social Escolar según sexo 

Sexo N Media t gl p 

Varón 121 23.79 -.402 218 .688 

Mujer 99 24.00    
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Ahora bien, para determinar si la variabilidad entre tres grupos de muestras 

afectados por un factor es significativa, se empleó el análisis de varianza ANOVA de un 

factor. De esta manera, en la Tabla 25, se evidencia que el nivel de significancia del 

constructo Clima Social Escolar según edad es de p =.001, lo cual demuestra que existen 

diferencias significativas. 

Tabla 25  

Prueba ANOVA de un factor para hallar diferencias significativas del Clima Social 

Escolar según edad 

Edad 
Media 

cuadrática 
gl F p 

8 años 104.339 219 7.093 .001 

9 años 14.711    

10 años     

 

Finalmente, se utilizó el ANOVA de un factor para buscar las diferencias 

significativas de la variable Clima Social Escolar según grado escolar. En este sentido, se 

muestra, en la Tabla 26, que el nivel de significancia es de p =.000, lo cual denota que 

existen diferencias significativas. 

Tabla 26  

Prueba ANOVA de un factor para hallar diferencias significativas del Clima Social 

Escolar según grado escolar  

Grado escolar 
Media 

cuadrática 
gl F p 

Tercero 246.812 219 18.422 .000 

Cuarto 13.398    

Quinto     
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• Conductas Disruptivas 

Para concluir el apartado de resultados, se analizaron las diferencias significativas 

del constructo Conductas Disruptivas según sexo a través del estadístico “t” de Student 

para muestras independientes. De este modo, se observa, en la Tabla 27, un nivel de 

significancia de p =.000, lo cual indica que existen diferencias significativas.  

Tabla 27  

Prueba “t” de Student para muestras independientes para hallar diferencias 

significativas de Conductas Disruptivas según sexo 

Sexo N Media t gl p 

Varón 121 33.99 3.630 218 .000 

Mujer 99 31.19    

 

Asimismo, se empleó el ANOVA de un factor para buscar las diferencias 

significativas del constructo Conductas Disruptivas según edad. De esta manera, se 

observa, en la Tabla 28, que el nivel de significancia es de p =.000, lo cual revela que 

existen diferencias significativas. 

Tabla 28  

Prueba ANOVA de un factor para hallar diferencias significativas de Conductas 

Disruptivas según edad 

Edad 
Media 

cuadrática 
gl F p 

8 años 277.061 219 8.669 .000 

9 años 31.959    

10 años     
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Por último, para hallar las diferencias significativas de la variable Conductas 

Disruptivas según grado escolar se utilizó el ANOVA de un factor. En este sentido, se 

muestra, en la Tabla 29, que el grado de significancia es de p =.001, lo cual demuestra 

que existen diferencias significativas. 

Tabla 29  

Prueba ANOVA de un factor para hallar diferencias significativas de Conductas 

Disruptivas según grado escolar  

Grado 
escolar 

Media 
cuadrática 

gl F p 

Tercero 234.236 219 7.240 .001 

Cuarto 32.353    

Quinto     
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V. DISCUSIÓN DE RESULTADOS 

La presente investigación planteó abordar dos de los constructos que más influyen 

en el proceso enseñanza-aprendizaje dentro del ambiente escolar. De esta manera, las 

variables seleccionadas fueron: el Clima Social Escolar, entendido como, aquellas 

percepciones que posee el alumno respecto del proceso de enseñanza-aprendizaje que se 

da lugar en su centro de estudios (Pérez et al., 2009) y, las Conductas Disruptivas, 

aquellas conductas del alumno y/o grupo de estudiantes que van en contra de la tarea 

educativa (Uruñuela, 2006). Para efectos de este estudio se concibió como propósito 

principal determinar la relación entre el clima social escolar y las conductas disruptivas 

en una población definida. 

En relación con el primer objetivo, se exploraron las propiedades psicométricas 

de los instrumentos psicológicos de las variables estudiadas. Con respecto a la 

exploración de la confiabilidad, la Escala de Clima Social Escolar obtuvo un α=.736, 

coeficiente que se relaciona al KR-20=.800 encontrado en el estudio hecho por Meléndez 

(2018). Por otro lado, la fiabilidad del Cuestionario de Conductas Disruptivas fue un 

α=.809, resultado que se asemeja al α=.840 hallado en la investigación realizada por 

Ocaña (2017). En este sentido, se concluye que ambos instrumentos producen resultados 

coherentes y consistentes (Hernández-Sampieri et al., 2018). 

Sumado a lo anterior, se realizaron las pruebas de validez en ambos instrumentos. 

Para la prueba ítem/test de la Escala de Clima Social Escolar se evidenció que todos los 

ítems miden lo que pretenden medir (.134< r <.554; p <.046), a excepción del ítem 24 

(r=.081; p=.231), el cual pertenece a la dimensión Relaciones y subescala Afiliación, en 

este sentido, es probable que existan errores en las propiedades psicométricas del ítem y 

dificultades para su comprensión (Macías, 2011). Sin embargo, en la prueba 

ítem/dimensión la totalidad de ítems miden lo que busca medir cada dimensión (.162< r 
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<.677; p <.016); por tal motivo, se consideró conservar el uso del ítem 24. Por último, 

con respecto a la prueba dimensión/test se observaron correlaciones entre todas las 

dimensiones (.158< r <.530), lo cual coincide con el trabajo de Meléndez (2018), quien 

encontró correlaciones positivas entre las dimensiones de la Escala de Clima Social 

Escolar.  

Por otro lado, en cuanto a las pruebas de validez del Cuestonario de Conductas 

Disruptivas, se encontró que en las pruebas ítem/test e ítem/dimensión la totalidad de 

ítems miden correctamente la variable (.267< r <.609; p=.000) y lo que busca medir cada 

dimensión (.310< r <.669; p=.000), respectivamente. Por su parte, en la prueba 

dimensión/test se hallaron correlaciones entre todas sus dimensiones (.526< r <.587). 

Estos hallazgos coinciden con la investigación hecha por Ocaña (2017) sobre el análisis 

de validez de constructo del Cuestionario de Conductas Disruptivas.  

En función al segundo objetivo, se realizaron análisis descriptivos del Clima 

Social Escolar, donde se halló que tanto varones como mujeres presentaron una 

predominancia en el nivel ‘desfavorable’ (n=54; 24.5% y n=45; 20.5%, respectivamente), 

estos datos coinciden con estudios previos realizados por Arón et al. (2017) y Salazar 

(2020), quienes resaltan que, durante los últimos años, se ha visibilizado de manera 

reiterada una percepción desfavorable o tóxica del Clima Social Escolar en los educandos 

de ambos sexos. En suma, Arón et al. (2017) consideran que los elementos explicativos 

de esta situación se enfocan en las experiencias de los estudiantes dentro del contexto 

escolar, donde imperan las relaciones de poder, formas agresivas de interacción, 

percepción de injusticia, incumplimiento de las normas, sensación de marginalidad y 

condiciones materiales inadecuadas, dicho de otro modo, la alta prevalencia de conductas 

disruptivas.  



 64 

Por añadidura, se encontró que los educandos varones perciben el clima social 

escolar de modo más desfavorable que las mujeres, este hallazgo se puede apoyar en la 

idea de que las interacciones entre mujeres desarrolladas dentro de la escuela y, estas con 

el/la docente se gestan de manera más saludable respecto de las relaciones entre varones 

y estos con el/la docente, debido a que los varones se involucran, sobre todo, en 

actividades de fricción y competitividad (Arevalo, 2002; Fraser y Fisher, 1982). 

Sumado con lo anterior, se registró un predominio del nivel desfavorable en 

estudiantes de 8 y 9 años (10.0% y 19.1%, respectivamente), mientras que en los 

estudiantes de 10 años hubo un predominio del nivel favorable (18.2%). Estos resultados 

se asemejan a lo hallado por Gómez y Narváez (2019), quienes encontraron niveles de 

percepción favorables del Clima Social Escolar a medida que avanzaba la edad dentro del 

marco del nivel primario.  

La premisa anterior, asimismo, se sostiene en el concepto de que los niños entre 

los 10 y 12 años empiezan a acatar las normas de modo más flexible, ya que lo entienden 

como un acuerdo para la protección y ayuda entre el grupo, en este sentido, la relación 

docente-alumno tiende a mejorar. En adición, se genera un mayor acercamiento con el 

sexo opuesto, de tal manera que las relaciones entre iguales se tornan más cercanas y 

amicales (López et al., 2014). 

Finalmente, con respecto al grado escolar, se observó que los estudiantes de 3º y 

5º grado escolar presentaron una predominancia del nivel desfavorable del Clima Social 

Escolar (23.6% y 13.6%, respectivamente); en contraste, hubo una predominancia del 

nivel favorable en los alumnos de 4º grado (18.2%). En este sentido, un factor explicativo 

puede ser el hecho de tener alumnos de diferentes edades en un mismo grado escolar, ya 
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que, de este modo, se pueden generar dificultades en las relaciones y/o aprendizaje y, por 

consecuencia, afectar la percepción del clima social escolar (Domingo, 2014). 

Por otra parte, con relación al tercer objetivo, se realizaron análisis descriptivos 

de las Conductas Disruptivas, donde se registró que en los varones predominó el nivel 

alto (24.1%), en tanto que en mujeres el nivel bajo (23.2%). Estos resultados se relacionan 

con el hecho de que los varones realizan con mayor frecuencia actividades de fricción, 

las cuales pueden desencadenar conflictos y, de esta manera, generarse reacciones 

disruptivas; en contraste, las mujeres tienden a ocupar la mayor parte del horario escolar 

en sus deberes académicos, disminuyendo así, la probabilidad de manifestar conductas 

disruptivas (Ros et al., 2012).  

Sumado a lo anterior, se halló que en los alumnos de 8 y 10 años predominó el 

nivel alto (6.0% y 20.9%, respectivamente), mientras que el nivel bajo en los de 9 años 

(21.8%). Estos hallazgos se relacionan con lo mencionado por López et al. (2014), 

quienes afirman que los niños entre los 8 y 12 años manifiestan, de manera frecuente, 

distracción conductual y agresiones verbales; sin embargo, algunos niños se muestran 

flexibles a las normas de convivencia, estas diferencias van a obedecer a la historia de 

aprendizaje del menor.  

Por último, se identificó que en los estudiantes de 3º y 4º grado escolar predominó 

el nivel bajo (17.3% y 15.5%, respectivamente); en contraste, con los de 5º grado, donde 

predominó el nivel alto (15.0%). Estos datos se sustentan por el Ministerio de Educación 

(2007) quien afirma que los educandos de tercero y cuarto de primaria presentan respeto 

autónomo hacia el adulto, mientras que los escolares de quinto y sexto grado se muestran 

ruidosos y desorganizados. 
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Con respecto al propósito general, se encontró una correlación inversa, baja y 

altamente significativa (r =-.226 y p =.001) entre los constructos objeto de estudio, esto 

indica que a medida que la percepción del Clima Social Escolar sea favorable, las 

Conductas Disruptivas tenderán a disminuir, asimismo, se interpreta que la cercanía en 

los cambios de ambas variables es baja (Rowntree, 1984). Estos hallazgos coinciden con 

los estudios realizados por Perez (2018) y, Ramírez y Wong (2021) quienes encontraron 

relaciones estadísticas entre los constructos mencionados previamente (r =-.359 y p =.001 

y r =-.162; p =.037, respectivamente).  

En suma, cabe señalar que, aunque la fuerza de la correlación sea baja, diversas 

investigaciones previas postulan que un ambiente disruptivo menoscaba y es una 

limitación recurrente en el desarrollo de un clima social escolar óptimo, el cual es un 

criterio relevante en el proceso enseñanza-aprendizaje (Carrillo, 2008; Gonzales, 2019; 

Uruñuela, 2006). Así también, es oportuno puntualizar que si las variables ambientales, 

dentro de un contexto escolar, se condicionan y modifican con el objetivo de propiciar un 

clima social favorable, la conducta tenderá a seguir esa ruta adaptativa, ya que, es sabido 

que los eventos que nos rodean se relacionan con la conducta y, esta última, responde de 

manera particular debido a lo que ha ocurrido cuando ha estado en contacto con estos 

eventos (Gutiérrez, 2022). 

Por último, con relación a las hipótesis específicas, se determinaron las diferencias 

significativas del Clima Social Escolar y Conductas Disruptivas según sexo, edad y grado 

escolar. En este sentido, en cuanto a la percepción del Clima Social Escolar, se 

encontraron diferencias significativas según la edad y grado escolar (p <.05), estas 

diferencias coinciden con el avance progresivo de las funciones cognitivas superiores en 

los niños, tales como, la percepción sobre nuevos agentes externos, mayor control 

consciente de los pensamientos, etc., características que van a influir en la manera de 
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percibir el Clima Social Escolar (Amso y Casey, 2006). Por otro lado, no se hallaron 

diferencias significativas del Clima Social Escolar según sexo (p>.05). Estos hallazgos 

difieren con lo que señalan Halpern et al. (2007), quienes afirman diferencias biológicas, 

psicológicas y sociales, entre varones y mujeres, al momento de percibir un ambiente en 

particular.  

Finalmente, en relación con las Conductas Disruptivas, se hallaron diferencias 

significativas según sexo, edad y grado escolar (p <.05). De esta manera, Martínez (2016) 

sostiene que las diferencias según sexo se asocian al tipo de conductas disruptivas y/o a 

su gravedad, donde las alumnas suelen realizar conductas, tales como, hablar en clase o 

interrumpir al profesor; mientras que, los estudiantes llevan a cabo conductas más graves, 

como, por ejemplo, transgresiones de las normas sociales (Badía et al., 2012). Por otro 

lado, en cuanto a la edad y grado escolar las diferencias se vinculan al incremento en la 

variedad de conductas disruptivas producto de los cambios biopsicosociales del 

individuo, los cuales le van a permitir nuevas posibilidades de alterar negativamente el 

proceso de enseñanza-aprendizaje (Yoncalik, 2010). 
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VI. CONCLUSIONES 

• El Clima Social Escolar y las Conductas Disruptivas se relacionan de manera 

inversa, baja y altamente significativa (r =-.226 y p =.001). 

• Las propiedades psicométricas de la Escala de Clima Social Escolar y el 

Cuestionario de Conductas Disruptivas presentan niveles apropiados de fiabilidad 

y validez de constructo. 

• Con respecto al Clima Social Escolar, se resuelve que en los varones y mujeres 

predominó el nivel ‘desfavorable’ (24.5% y 20.5%, respectivamente), asimismo, 

en los alumnos de 8 y 9 años predominó el nivel ‘desfavorable’ (10.0% y 19.1%, 

respectivamente), mientras que el nivel ‘favorable’ en los de 10 años (18.2%). Por 

otro lado, en los estudiantes de 3º y 5º grado escolar predominó el nivel 

‘desfavorable’ (23.6% y 13.6%, respectivamente); en contraste, con los de 4º 

grado, donde predominó el nivel ‘favorable’ (18.2%). 

• Con respecto a las Conductas Disruptivas, se concluye que en los varones 

predominó el nivel ‘alto’ (24.1%), en tanto que en mujeres el nivel ‘bajo’ (23.2%), 

además, en los alumnos de 8 y 10 años predominó el nivel ‘alto’ (6.0% y 20.9%, 

respectivamente), mientras que el nivel ‘bajo’ en los de 9 años (21.8%). Por otra 

parte, en los estudiantes de 3º y 4º grado escolar predominó el nivel ‘bajo’ (17.3% 

y 15.5%, respectivamente); en contraste, con los de 5º grado, donde predominó el 

nivel ‘alto’ (15.0%). 

• El Clima Social Escolar presenta diferencias significativas según la edad y grado 

escolar (p <.05); pero, no con la variable sexo (p >.05). 

• Las Conductas Disruptivas presenta diferencias significativas según sexo, edad y 

grado escolar (p <.05). 
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VII. RECOMENDACIONES 

• Construir instrumentos ajustados a criterios científicos que evalúen estas 

variables, considerando el impacto de la pandemia del COVID-19. 

• Replicar el estudio, pero, a nivel de toda la Institución Educativa con la finalidad 

de tener un mayor alcance sobre la relación de estas variables. 

• Llevar a cabo espacios educativos para directivos, educadores, padres de familia 

y educandos, donde se aborde la importancia de llevar a cabo estrategias para 

optimizar el Clima Social Escolar con el fin de fortalecer el proceso de enseñanza-

aprendizaje y, además, la convivencia asertiva entre todos los miembros que 

participan dentro del contexto educativo.  

• Investigar y estudiar sobre qué otras variables afectan el Clima Social Escolar, 

como, por ejemplo, funcionamiento familiar, logro de aprendizajes, satisfacción 

con la vida, entre otros. 
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IX. ANEXOS 

Anexo A. Instrumentos de recolección de datos 

ESCALA DE CLIMA SOCIAL ESCOLAR 

 

DATOS GENERALES:  

Institución Educativa: _______________________________________ 

Grado: ______________                                 Sección: _____________ 

Edad: ______________ 

Fecha: ____________________ 

 

INSTRUCCIONES: 

➢ Después de leer cada frase deberás marcar VERDADERO O FALSO con una 
(X) pensando en lo que te ha sucedido la MAYORÍA DE LAS VECES.  

➢ Recuerda que se trata de tu OPINIÓN sobre lo que SUCEDE EN CLASES. 
➢  Ten en cuenta que NO HAY RESPUESTAS INCORRECTAS.  

 

Nº ITÉMS V F 

1 Los estudiantes participan voluntariamente en clases.   

2 Los estudiantes mantienen buenas relaciones interpersonales.   

3 El profesor se comunica ampliamente con los estudiantes.   

4 Los estudiantes desarrollan sus tareas durante la clase.   

5 Se observa que la clase está muy bien organizada.   

6 El profesor prepara y dicta temas novedosos y de interés para sus 
estudiantes. 

  

7 El profesor demuestra interés por ayudar a todos sus estudiantes.   

8 Los estudiantes demuestran interés en obtener altos calificativos.   

9 Los estudiantes ayudan a sus compañeros.   

10 Los estudiantes se apoyan entre sí para realizar proyectos o tareas.   
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11 Los estudiantes se esfuerzan en cumplir con la presentación de sus 
tareas. 

  

12 Se plantea las normas de clase con claridad.   

13 Se observa que al profesor le agrada la originalidad de los trabajos de 
los estudiantes. 

  

14 Los estudiantes colaboran con agrado en los trabajos educativos.   

15 Los estudiantes que no cumplen con sus tareas oportunamente son 
calificados con bajos promedios. 

  

16 Se demuestra interés en que se cumplan las normas establecidas en el 
aula. 

  

17 Los estudiantes demuestran interés en seguir las normas de la escuela.   

18 Los estudiantes se ayudan mutuamente en la realización de sus tareas.   

19 Se propone la creatividad en la ejecución de los trabajos educativos.   

20 En el salón de clases los alumnos se acogen amistosamente.   

21 Los estudiantes expresan libremente sus opiniones.   

22 Se observa que los trabajos propuestos son bien explicados.   

23 Los estudiantes demuestran interés en temas sociales, al exponerlos 
creativamente. 

  

24 Los estudiantes se conocen por su nombre, en poco tiempo.   

25 Los profesores demuestran interés por el aprendizaje de los 
estudiantes, reforzando ciertos temas en clase. 

  

26 Se observa que en la escuela se practica la puntualidad.   

27 Al inicio del año escolar las normas de convivencia son explicadas 
claramente. 

  

28 Se observa que cuando un profesor propone una norma la hace 
cumplir. 

  

29 Las tareas se planifican ordenadamente.   

30 Los estudiantes apoyan en las actividades de su escuela.   
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CUESTIONARIO DE CONDUCTAS DISRUPTIVAS 

 

DATOS GENERALES:  

Institución Educativa: _______________________________________ 

Grado: ______________                                 Sección: _____________ 

Edad: ______________ 

Fecha: ____________________ 

INSTRUCCIONES:  

➢ El presente cuestionario es para saber CÓMO ME COMPORTO y cómo se 
comportan MIS COMPAÑEROS en el aula. 

➢ Después de leer cada frase deberás marcar Siempre (S) – A veces (AV) – 
Nunca (N) con una (X) pensando en lo que ha sucedido la mayoría de las veces.  

➢ Recuerda que NO HAY RESPUESTAS INCORRECTAS.   
 

Nº ITÉMS S AV N 

1 Me distraigo con facilidad en clase.    

2 Abandono con facilidad una conversación para 
iniciar otra. 

   

3 Confundo frecuentemente los nombres de mis 
compañeros. 

   

4 Cometo errores en mis tareas.    

5 Hablo sin pensar que puedo lastimar a alguien con 
mi comentario. 

   

6 Cuando me preguntan, respondo rápido, sin evaluar 
mi respuesta. 

   

7 Comienzo a hacer mi tarea, pero no logro 
terminarla. 

   

8 Cuando encuentra una dificultad, abandono lo que 
estoy haciendo. 
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9 Pierdo la paciencia y grito cuando alguien no me 
hace caso. 

   

10 Me molesta cuando alguien se demora mucho.    

11 Apenas suena el timbre, salgo corriendo del aula.    

12 Me precipito por responder, antes que terminen de 
hacer la pregunta. 

   

13 Interrumpo a mis compañeros cuando están en el 
uso de la palabra. 

   

14 Interrumpo la explicación de la profesora, con 
cuestiones ajenas al tema. 

   

15 Me levanto constantemente de mi sitio.    

16 Balanceo mis pies cuando estoy sentado.    

17 Me gusta dar golpes con la mano al tablero de mi 
carpeta. 

   

18 Hago muchas preguntas, que incomodan a mi 
maestra. 

   

19 Les cuento a todos varias veces, lo que me ocurrió 
el día anterior. 

   

20 Me cuesta estar en silencio un momento.    

 

 

 


